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Prefacio del autor


			Este libro está escrito para la gente que busca conocer la historia del cristianismo desde un punto de vista más analista y más libre, sin tener el compromiso de quedar bien con alguna postura teológica. 


			Se estudian puntos delicados sobre las creencias, siempre respetando la fe de cada persona. Este libro no pretende cambiar la fe de nadie. Es un estudio histórico basado en evidencias teológicas modernas.


			Muchas veces los descubrimientos teológicos no llegan al común denominador de la gente. En las iglesias no se habla de estos temas por ser controversiales, pero son temas importantes que se deben conocer, porque la verdad siempre debe salir a flote. 


			Con el descubrimiento de manuscritos en el siglo pasado y el análisis profesional de teólogos eruditos del mundo, en la actualidad hay mucha información disponible que se incorpora a este libro para que el lector evalúe y decida sobre la evidencia de los nuevos descubrimientos. 


			El propósito de este libro es, precisamente, que las personas que no han tenido una preparación teológica, puedan conocer un poco de la diversidad de estudios y pensamientos que existen en el ámbito de estos temas. Se busca dejar que el texto hable por sí mismo para que cada quien tome su conclusión o reafirme su postura teológica. 


			Espero que este libro sea interesante, motivador y que provoque inquietud para que cada quien, por su cuenta, pueda investigar más sobre el tema. 
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Mi trasfondo


			A continuación hago una pequeña reseña del trasfondo que me llevó a conocer más sobre los orígenes del cristianismo. Cuando me convertí al cristianismo evangélico a los 18 años de edad, habiendo nacido en la Iglesia católica, me impresionó mucho la manera en que se acercaron a mí para mostrarme a Jesús. Un Jesús de amor y perdón, en lugar de un Jesús crucificado en la cruz colgado de un madero.


			Siempre fui atraído por las disciplinas religiosas y místicas desde mi niñez. Quería ser monaguillo a los siete años y hacer sonar la campana en la misa cuando el sacerdote levantaba la hostia en alto. Con el correr de los años, y al haber comenzado mi carrera de Ingeniería en el Tecnológico de Monterrey, fui presentado con la idea mística de un Jesús vivo, salvador y amoroso. Fue en la banqueta de mi casa que hice mi confesión de fe y me recibió un amigo con un abrazo diciéndome: “¡Bienvenido hermano! Cristo te ha salvado de tu condición pecaminosa, por fe ya eres salvo. Ahora te toca caminar y descubrir a ese Jesús vivo dentro de ti”. 


			Sus palabras las tomé muy en serio y comencé a leer la Biblia, leí el Nuevo Testamento y luego el Antiguo Testamento. Me impresionó su lectura y el contraste de ambos testamentos. Devoré la lectura de la Biblia y, en menos de un año, estaba sediento de conocer más de ella y de la historia de la salvación. Me regocijaba con la hermandad y cambié mis amistades de toda la vida por amigos cristianos. 


			Luego entendí que tenía que ser luz en las tinieblas y llevar el evangelio de la salvación a todos mis amigos no cristianos. Me dediqué en la escuela a predicar el evangelio en toda oportunidad que tenía. Si el maestro llegaba tarde, me levantaba de mi pupitre y, subiendo al pódium del salón, comenzaba a predicar el evangelio de la salvación, y algunas veces llegaban los maestros y me decían que continuara mi predicación. En numerosas ocasiones muchos de ellos hicieron la oración de fe y se convertían al cristianismo. Otras veces me rechazaban porque no era católico y tenían miedo de esa prédica cristiana. 


			De cualquier manera, había un fuego implacable en mi corazón que no podía detener ni ocultar, así que pensé en dejar la carrera de ingeniería para irme de misionero a predicar el evangelio, para que muchos fueran salvos por la fe en Jesucristo.


			Un día me acerqué a mi padre y le dije que ya no quería estudiar ingeniería y que si me permitía mejor ser misionero. Él estaba en su baño amplio de la gran casa donde vivíamos. Se estaba rasurando, dejó de rasurarse, se me quedó viendo fijamente y me dijo: “¡No!, primero termina tu ingeniería y luego te vas a hacer lo que tú quieras”. No era la primera vez que me decía que no, porque cuando tenía 11 años me invitaron los maestros maristas de la escuela donde estudié primaria a unirme al llamado marista. Recuerdo que al ir con mi padre y solicitar permiso, se rio y me dijo: “De ninguna manera, sigue estudiando y luego veremos”.


			En una ocasión, leyendo la Biblia en mi cuarto y pidiendo a Dios guía para saber qué tenía que hacer, sentí que Él me hablaba a través de un pasaje que estaba leyendo en el libro de Proverbios, capítulo 1 versículo 8, que reza de la siguiente manera: Oye hijo mío la instrucción de tu padre y no desprecies la dirección de tu madre. En ese momento yo sentí que Dios me estaba hablando y decidí seguir el consejo de mis padres de trabajar en el negocio familiar que mi abuelo había fundado y que mi padre había hecho crecer enormemente. Este concepto de sentir que Dios habla en forma personal, es una constante en las iglesias evangélicas cristianas pentecostales alrededor del mundo. Y como yo fui converso en esta Iglesia, ya a estas alturas había aprendido bien el concepto de que Dios habla a cada persona y la quiere guiar de acuerdo a su voluntad. Después de haberme graduado como ingeniero, trabajé por tres años dentro de la empresa familiar hasta que un buen día, teniendo temor de no obedecer el llamado de Dios a hacer su voluntad, dejé todo para ir a seguir al Jesús vivo que había encontrado y que quemaba en mi corazón, e ir a servirle y predicar hasta el último rincón de la Tierra (Mr. 16:15), comenzando en lo más cercano que era mi país, pero no quería ir a predicar a cualquier lugar en México. Había aprendido a ayudar siempre a los más necesitados, a los más pobres y desposeídos. Así que me vi en la tarea de partir de mi casa, de acuerdo al mandato de Jesús, y salir a predicar. En Mr. 10:17-21 está la historia del hombre rico, que se conoce en el Evangelio de Mateo como la del Joven Rico; es donde Jesús le pide dejar todo y seguirlo. Yo no quería que me pasara lo que le pasó a esa persona en la descripción de Marcos, que no lo pudo seguir porque tenía “muchas posesiones”, así que me decidí a vender y regalar todo lo que tenía, hasta mi reloj de oro que mi abuelo me había regalado, y así decidí seguir a Jesús sin atadura alguna a los bienes materiales. En ese tiempo estaba joven, tenía aproximadamente unos 25 años.


			Habiendo estado un par de años de misiones en los estados de Guerrero y Oaxaca, decidí salir a profundizar mi fe en el Jesús que predicaba y que cambiaba a vidas nuevas a los que se arrepentían de sus caminos. Me fui a estudiar Teología a un seminario en Vancouver, Regent College, donde me gradué con un título de Maestría en Divinidad. Fueron tres años de tiempo completo, y ahí quien se gradúa sale preparado para conocer y estudiar seriamente las escrituras. Sin embargo, para mí fue algo impactante que, en lugar de profundizar mi fe, comenzaron a surgir más dudas y preguntas de las que tenía antes. Una de éstas fue que el Jesús histórico no era necesariamente igual al Jesús bíblico que había conocido en mi conversión.


			Comencé a entender que la Biblia no era toda como la había entendido. Me ayudó mucho conocer con más precisión la Biblia y estudiarla durante la maestría que tomé. El camino por recorrer fue largo, me tarde más de 20 años desde mi confesión de fe para encontrar que el Jesús bíblico es diferente al Jesús histórico. Preguntas como: ¿cuáles son los verdaderos dichos y palabras de Jesús? ¿Cuándo se escribieron los evangelios de Jesús? ¿Fueron testigos oculares los que escribieron los evangelios de la historia de Jesús? ¿Cómo es que Jesús es Dios?, son preguntas que veremos en este libro. Espero que la lectura del mismo aporte nueva luz, más estudio y pueda crear una nueva perspectiva sobre la historia de los comienzos del cristianismo.


			Agustín Villarreal Budnik 
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Capítulo 1


			¿Qué es la Biblia? 






			Habiendo nacido en la Iglesia católica y estudiado en un colegio marista, me atraía mucho el misticismo de los ritos de la Iglesia. No tenía ni la menor idea de dónde venían éstos, pero suponía que todos eran por mandato divino. La Biblia no figuraba en el eje central del rito de la Iglesia católica a la que asistía, sino que había una serie de pasos predeterminados y secuenciados para cada acto que se hacía. 


			Por ejemplo, no entendía por qué, cuando el sacerdote de la misa tomaba la copa y la levantaba al cielo en señal de consagración, quitaba de encima de la copa una mica o cartoncillo. Pensaba que era por ser divino el vino que únicamente ellos podían tomar, y que habría que cuidar la sangre de Cristo que, de alguna manera, estaba contenida en ese recipiente. Luego entendí que no era por ninguna de esas razones, sino que se instituyó en el rito de la misa simplemente porque había moscas en el ambiente y, de esa manera, protegían el vino de cualquier accidente por el cual la mosca pudiera entrar en la copa y causar un problema o la curiosidad de la congregación, al observar que el padre estaba tratando de sacar algo de la copa.


			Dentro de la misa llegaba el punto más importante, que no era la predicación ni la lectura de la Biblia sino la comunión, cuando se nos daba una hostia. En aquellos tiempos, el padre la ponía en la lengua y no podíamos tocarla con la mano porque era el cuerpo de Cristo, y había que regresar al asiento donde escuchábamos la misa en forma solemne y arrodillados, mientras diluíamos o masticábamos el pedazo de hostia en la boca. En aquel tiempo de 1965, la misa estaba llena de procedimientos ―que hoy en día han cambiado mucho― y la consagración se recitaba en latín. Esto debido a que ésas eran las instrucciones según la tradición de Roma, porque ése era el idioma oficial para proceder con el rito de la misa. Además de que el idioma oficial de la consagración era el latín, había otros aspectos diversos que se establecieron en el Concilio de Nicea, como el sentido de la orientación al construir la iglesia. También había orientaciones acerca de cómo se tenían que bendecir el vino y la hostia. Por lo general, el padre daba la espalda a la congregación en el momento de consagrar el vino y el pan. El padre estaba desconectado de una manera notoria con respecto a las personas que estábamos escuchando. Muchas de estas tradiciones ya se han modernizado y ahora hay mayor conexión entre el sacerdote y los feligreses. Sin embargo, hay otros ritos que siguen vigentes. Uno de ellos es el uso de la sotana. Esta vestimenta no tiene nada que ver con las instrucciones de los apóstoles ni de Jesús mismo. Es más bien una tradición que se ha conservado, porque así se vestía en los años de antaño en el catolicismo y en algunas otras denominaciones cristianas, ya que provoca un cierto estatus de diferenciación entre el sacerdote y los feligreses. 


			





La Reforma


			¿Siempre ha sido la Iglesia unida desde los tiempos de antaño desde Pedro el apóstol? La respuesta es no. Veamos un poco de historia tardía del siglo XVI. En el año 1517 un hombre, habiendo seguido los intentos de otros hombres,1 protestó por las tradiciones que inhibían a la Biblia dentro de la iglesia. Entre las más importantes reclamaciones estaba el que no era necesario pagar indulgencias para ser salvo e ir al cielo. No se tenían que hacer procesiones para ver reliquias de santos a fin de bajar los años en el Purgatorio, ni autocastigarse ni flagelarse para ser salvo del inminente infierno que se acercaba para los que no seguían este consejo. Ese hombre se llamó Martín Lutero, monje agustino alemán. Fue en la iglesia de Wittemberg, el 31 de octubre de 1517, donde clavó las 95 famosas tesis explicando por qué no estaba de acuerdo con la tradición de la Iglesia. Su postura planteada en la puerta del templo, donde usualmente se ponían anuncios de muy diversas cosas, pasó desapercibida para muchos, pero causó un revuelo importante en la Iglesia católica. Es importante aclarar que, con su protesta, no pretendía hacer una separación de la institución religiosa; él lo que quería era la reforma de la Iglesia católica, ya que era un arduo lector de las mismas escrituras.


			Las 95 tesis de Martín Lutero se resumieron en cuatro palabras en latín: sola scriptura, sola fide, que quiere decir solamente la escritura, solamente la fe. Éstos son los dos pilares del protestantismo. La escritura ―la Biblia―, antes que ninguna otra cosa. Los ritos y las tradiciones quedarían en segundo plano, y se pidió revaluar estos mismos ritos a la luz de lo que dice la Biblia. El otro pilar es la fe, siendo ésta, de acuerdo a los protestantes, la única necesidad del hombre para ser salvo del infierno inminente. Por fe seréis salvos, proclamaba el apóstol Pablo. Así, Lutero tomó esas palabras de Pablo y quiso regresar a las raíces del cristianismo buscando revaluar y corregir el camino de la Iglesia. No había nada más importante que la Biblia, aun por encima de las encíclicas escritas por los Papas, que algunas veces contradecían la misma Biblia y sus instrucciones. 


			





La Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento


			Muchos lectores nunca en la vida han leído la Biblia. Es por eso que quiero describir brevemente lo que es y en qué consiste, para que tengan una idea a grandes rasgos de lo más importante de ella.


			Primero que todo, la Biblia en el mundo cristiano tiene dos partes: el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. El Antiguo Testamento, como su nombre lo dice, es un testamento o pacto antiguo; claro, desde el punto de vista cristiano, ya que los judíos no creen ni piensan que este pacto cambió ni que es antiguo ni que está fuera de moda. Para los judíos, llamar al Antiguo Testamento como tal es una falta de respeto, o bien, una desinformación, ya que al llamarlo así se puede inferir que es antiguo, que ha pasado ya de uso y de modo. Para el pueblo judío, la Biblia es la Biblia y es única, y no incluye el Nuevo Testamento.


			En el caso del punto de vista cristiano, Antiguo Testamento significa un pacto antiguo de Dios con su pueblo escogido, los hebreos, y el Nuevo Testamento sería el nuevo pacto de Dios para con los hombres, donde deja al antiguo pacto inválido o pronto a desaparecer (He. 8:13). Los cristianos dicen que el nuevo pacto viene con la persona de Jesucristo.


			





Tenaj


			La Biblia judía (que no incluye el Nuevo Testamento), también llamada Tenaj o Tenak, contiene las iniciales de las tres divisiones de la Biblia hebrea:






			T(e): Torá, ley de Moisés, que son los primeros cinco libros de la Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. 


			N(a): Nevihim, los Profetas, que son los hechos y dichos de los profetas que enseñan y guían al pueblo de Israel. Los libros que comprenden los Nevihim o Profetas son los siguientes: Josué, Jueces, 1 y 2 de Samuel, 1 y 2 de Reyes, Isaías, Jeremías, Ezequiel. Está el libro de los 12, también conocidos como profetas menores, que son los siguientes: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías y Malaquías. 


			K: Ketuvim, o los Escritos. Son 13 libros: Salmos, Proverbios, Job, Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés, Ester, Daniel, Esdras, Nehemías, 1 y 2 de Crónicas.






			El Tenaj, o Biblia para los judíos, contiene 24 libros que son los mismos 39 libros del Antiguo Testamento de los cristianos evangélicos o protestantes, siendo la diferencia en número porque los judíos juntan los libros 1 de Samuel y 2 de Samuel, 1 de Reyes con 2 de Reyes, 1 de Crónicas, 2 de Crónicas, Esdras y Nehemías y, por último, los 12 libros proféticos. Esto se aclara en la gráfica que a continuación se describe, con los 24 libros de la Biblia judía:





Tenaj


			T= Torá o libros de la ley de Moisés (cinco libros):


			Génesis


			Éxodo


			Levítico


			Números


			Deuteronomio





			N= Nevihim o profetas (ocho libros):


			Josué


			Jueces


			Samuel (1 de Samuel, 2 de Samuel)


			Reyes (1 de Reyes, 2 de Reyes)


			Isaías


			Jeremías


			Ezequiel


			Los 12 (Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías y Malaquías)





			J o K= Ketubim o Escritos (11 libros):


			Salmos


			Proverbios


			Job


			Cantares


			Rut


			Lamentaciones


			Eclesiastés 


			Ester


			Daniel


			Esdras y Nehemías 


			Crónicas (1 de Crónicas, 2 de Crónicas) 


			





La Torá 


			Vamos a describir los primeros cinco libros de la Biblia judía que comprende la ley o los lineamientos de ética de la vida judía. Tal como he dicho, a estos primeros cinco libros se les conoce como Torá, son el pilar de la religión judía, y está comprendida por: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. La descripción que tienen estos primeros cinco libros de la Biblia es muy importante, ya que de ahí vienen muchos de los fundamentos de los judíos, cristianos y musulmanes. Veamos una brevísima descripción del Génesis, con algunos de los personajes más importantes. 


			El Génesis comienza con la creación del mundo y con el relato de Adán y Eva, y el diluvio universal donde todos se mueren y solo quedan Noé con sus tres hijos y esposas. Incluye la importante descripción del llamado de Abraham por Dios, para salir de Ur de Caldea a una nueva tierra llamada Canaán. Este llamado a Abraham es el comienzo del pueblo hebreo y el inicio, de acuerdo a la Biblia, del pueblo escogido por Dios, al que posteriormente se le conoció como judío, es decir, de la tribu de Judá, uno de los 12 hijos de Jacob al que después Dios le cambió de nombre, de Jacob a Israel. 


			Abraham no podía tener hijos con su esposa Sara, y Dios le dio uno llamado Isaac, el cual, cuando era joven Abraham, Dios le pidió que sacrificara y entregara a Él. Al proceder Abraham a matar a Isaac en un sacrificio, un ángel del cielo descendió y le detuvo la mano antes de matarlo. Esto se considera como un acto de fe, dado que Abraham hizo caso a la voz de Dios y estuvo dispuesto a entregarle su descendencia. Es importante aclarar que Isaac tenía un medio hermano mayor que él, Ismael, quien había sido producto de una relación extramarital de Abraham con Agar, esclava de Sara, su esposa. De esta relación de Abraham con Agar emanó el pueblo árabe, a través de Ismael.2 De acuerdo a la Biblia, las generaciones de Ismael habitarían desde el Sinaí hasta los bordes de Egipto (Génesis 25:18). 


			Es interesante notar que los árabes cuentan la historia al revés, que Agar es la escogida de Abraham y Sara la no escogida. Los musulmanes se declaran por la preferencia hacia Ismael, ya que fue el primer hijo de Abraham, y la mayoría de los eruditos teólogos islámicos consideran que fue Ismael el elegido para ser sacrificado por Abraham, aunque no lo dice la Biblia, porque no se menciona ningún nombre en ese pasaje, puede ser Ismael o Isaac (Génesis 22:12-13). El Corán da a entender que se trata de Ismael, todos los eruditos islámicos así lo consideran. Los judíos y los cristianos piensan que es Isaac. 


			Cuando Abraham muere le sucede Isaac quien, al casarse con Rebeca, tuvo gemelos. La descendencia de Isaac, sus dos hijos gemelos que luchaban en el vientre de su madre, eran Jacob y Esaú. La historia en el Génesis (Gen. 25:24-26) relata muy pintorescamente el nacimiento, diciendo que el primero que nació fue rubio y muy velludo, llamado Esaú, quien fue el preferido de su padre, y luego nació Jacob agarrado al talón de Esaú, pero no se describe velludo ni güero, sino lampiño, y fue el preferido de su madre Rebeca.  


			Dios le dijo a Isaac que en el vientre de Rebeca había dos grandes naciones (Gen. 25:23) y que una sería más fuerte que la otra; de ahí vienen los israelitas ―Jacob― y también el pueblo de Edom ―Esaú―, que habitó al sur de Judea y del mar Muerto, y que hoy es parte de Israel y de Jordania.


			Ésta es una breve descripción de la Biblia judía y sus rasgos históricos más sobresalientes. Lo mejor es que el lector se dé tiempo para leer al menos el libro del Génesis y el del Éxodo, que son los pilares para entender las bases del pueblo judío y del cristiano.


			





El Antiguo Testamento de los cristianos


			La Biblia cristiana en el Antiguo Testamento tiene 39 libros, que son los mismos que tienen los 24 libros judíos en su Biblia, solo que separan libros que tienen dos partes, como la 1 y 2 de Samuel en dos libros, o separan a Esdras y Nehemías, pero son exactamente los mismos libros de los judíos. Los cristianos no siguen el mismo orden que tiene la Biblia judía. A continuación veremos en la siguiente tabla el acomodo de la Biblia cristiana llamada Antiguo Testamento, que sigue el acomodo de la Septuaginta:3


			

					Génesis


					Éxodo


					Levítico


					Números


					Deuteronomio


					Josué


					Jueces


					Rut


					1 de Samuel


					2 de Samuel


					1 de Reyes


					2 de Reyes


					1 de Crónicas


					2 de Crónicas


					Esdras


					Nehemías


					Ester


					Job


					Salmos


					Proverbios


					Eclesiastés


					Cantares


					Isaías


					Jeremías


					Lamentaciones


					Ezequiel


					Daniel


					Oseas


					Joel


					Amós


					Abdías


					Jonás


					Miqueas


					Nahum


					Habacuc


					Sofonías


					Hageo


					Zacarías


					Malaquías


			


			Todos estos libros son 39. Sin embargo, la Biblia católica añade siete más, es decir, tiene 46 libros. Los protestantes cristianos siguieron el canon judío. Los católicos decidieron incluir estos siete libros históricos, que son importantes, y es bueno conocerlos porque en ellos está la historia de los macabeos, que juegan un papel importante en la vida judía. Tales libros no se consideran canónicos, es decir, dentro de los escogidos por el canon, o libros oficiales, sino deuterocanónicos (segundo canon).


			





Formación del canon judío


			¿Cuándo se formó el canon judío? En el siglo II de la era cristiana quedó establecido en definitiva el canon judío, por un grupo de sabios rabinos que habían escapado de la persecución y destrucción del templo de Jerusalén en el año 70 d. C. Estos sabios habían formado una escuela en Yamnia (cerca de Tel Aviv, actual Israel). A sus libros se les conoce como proto canónicos (primer canon) y forman el canon palestinense (de Palestina) o Tenaj, tal como lo describimos anteriormente. La formación de este canon significó el rechazo del canon de Alejandría (de Egipto), donde están los otros siete libros a los que, como ya dijimos, se les conoce como deuterocanónicos. 


			Por la historia de la guerra de los macabeos que, como ya mencioné, está entre estos siete libros, se celebra la famosa fecha del Janucá judío y las luces del candelabro o menorá januquiá de nueve brazos.4 Esta fiesta se confunde con la fiesta cristiana de Navidad, por las luces que incluye al celebrarse. El Janucá se celebra a principios de diciembre y dura ocho días. Algunas veces coincide el Janucá con la celebración cristiana del nacimiento de Jesús el 25 de diciembre. El Janucá celebra la victoria de los macabeos sobre el dominio del templo de Jerusalén, que estaba en manos del imperio griego dirigido por Antíoco IV, descendiente de Alejandro Magno. Cuenta la historia que el aceite del candelabro no se extinguió en el transcurso de la guerra, y ello es considerado como un milagro de Dios.


			 


			





La Biblia Masorética


			¿Qué es la Biblia Masorética? Es la versión oficial del Tenaj de los judíos para leer la Biblia. Fue compuesta por un grupo de judíos llamado masoretas. La palabra hebrea mesora se refiere a la transmisión de una tradición. El idioma hebreo escrito no tiene vocales, estas vocales se imprimieron y se pusieron en forma exacta en el texto masorético. La responsabilidad de preservar y transmitir el texto hebreo fue de los masoretas, que se desarrollaron por los escribas de antaño llamados soferim, designados de esta manera de acuerdo al Talmud, porque ellos contaban escrupulosamente las letras de la Torá. Hoy día muchos estudiosos pueden ver la gran dedicación de estos escribas masoréticos para preservar el texto original. 


			Durante el segundo siglo hubo un movimiento para establecer un texto final de la Biblia hebrea. Este movimiento fue llevado por el rabino Aqiba (132 d. C.), quien dijo: “[…] la transmisión exacta (masoreta) del texto es una salvedad para la Torá”.5 La versión masorética comenzó en el siglo II en Yamnia y terminó a finales del siglo VI.


			





La Septuaginta


			Todos pretenden dar la versión más exacta de lo que se escribió en el original, y una de las más importantes traducciones de la Biblia es la versión de la Septuaginta, que es la traducción del hebreo y arameo al griego. La versión de la Septuaginta sigue el canon de Alejandría que incluye los libros deuterocanónicos que ya he mencionado con anterioridad. 


			La Septuaginta se tradujo en el siglo III a. C.6 Es decir, es más antigua que la misma versión masorética del siglo II d. C. Esta versión ayudaba a los que no hablaban hebreo a conocer la Biblia, ya que el griego era el idioma oficial en esa época. La Biblia Septuaginta fue utilizada por los judíos que vivían dispersos por el mundo de habla griega, menos en Israel. La Septuaginta, por ende, tenía un lugar muy importante en las traducciones más usadas en el mundo antiguo. 


			Hago notar que en el Nuevo Testamento, cuando el autor de la carta o la epístola cita un pasaje que se refiere a la Biblia del Antiguo Testamento, lo hace de la versión septuaginta y no de la masorética. Ésta era la traducción que se usaba en el mundo helenístico dominado por el imperio romano. 


			A la Septuaginta se le conoce por las siglas LXX, que significan 70. La realidad es que fueron 72 escribas quienes tradujeron las escrituras del hebreo y arameo al griego, según se cuenta en la Carta de Aristeas,7 que está contenida en los libros pseudoepígrafos8 del Antiguo Testamento. Pseudoepígrafos literalmente quiere decir escritos que falsamente se le atribuyen a alguien, y en la realidad no sabemos quién es el autor. Los libros pseudoepígrafos son una colección de textos judíos y judeo–cristianos que no llegaron al canon de la Biblia. Sin embargo, su lectura y lo que contienen nos da mucha luz sobre lo que pasó y lo que existía en esos tiempos que pudo haber moldeado el pensamiento de lo que sucedía.


			En esta carta, Aristeas dice que Ptolomeo II Filadelfo (284-246 a. C.) era un rey griego de Egipto y que reunió a 72 sabios judíos enviados por el sumo sacerdote de Jerusalén. Fueron enviadas seis personas de cada una de las 12 tribus de Israel, dando un total de 72 personas, y las describe por su nombre a cada una.9 Ellas trabajaron durante 72 días en la traducción de los textos desde el hebreo y el arameo.


			Aunque es muy interesante la fuente y cómo se escribió la Septuaginta, sería muy difícil que así hayan sucedido los eventos para hacerla. Para realizar una obra de ese tamaño se necesitan muchas horas, días y años para poderla efectuar. Cada quien puede decidir si así sucedieron las cosas o no. Sin embargo, la traducción al griego del hebreo ha sido una obra muy importante. Esta traducción fue realizada, de acuerdo a algunos peritos teólogos, posiblemente entre 150-100 a. C., como se comentó con anterioridad.


			





La Vulgata Latina


			No puedo dejar de mencionar la traducción latina de la Biblia, que fue la oficial de la Iglesia católica y que es una traducción de la Biblia hebrea (Masorética) y griega (Septuaginta) al latín. Este trabajo fue realizado por Jerónimo de Estridón a finales del siglo lV. Es importante esta versión ya que fue considerada por la Iglesia católica como la traducción oficial, única y auténtica. Esto sucedió en el concilio de Trento, en el año 1546. 


			El nombre de Vulgata viene de una raíz latina que significa vulgo, es decir, la traducción al vulgo, al idioma común del pueblo. La cuestión es que el latín hoy en día es un idioma muerto. Y en forma paradójica todavía en el siglo XX en la Iglesia católica se oficiaban misas en latín. Afortunadamente, esta tradición ya cambio, y ahora las misas se dicen en el idioma vernáculo de quienes están escuchando. Aunque la Biblia Masorética y la Septuaginta son solo del Antiguo Testamento, la Biblia Vulgata Latina contiene el Antiguo y el Nuevo Testamento.


			





Variaciones en el Nuevo Testamento


			Las variaciones de los textos de la Biblia Masorética y Septuaginta no son tantas a comparación con las copias de los textos que tenemos del Nuevo Testamento. ¿Por qué? Por muchas razones, una de ellas es que, en un principio, los textos del Nuevo Testamento no se consideraron escrituras inspiradas por Dios, eran cartas que escribían los cristianos a otras personas y a las diferentes iglesias y, como no había imprenta, se copiaban las cartas y, en muchos casos, se cometieron errores, omisiones y añadiduras, dado que no estaban exentas de manipulación. Pablo mismo estaba consciente de que sus cartas serían leídas y copiadas en otras iglesias, aunque creía que la segunda venida de Cristo le iba a tocar verla a él mismo. Sin embargo, los años pasaron y sus cartas fueron copiadas y copiadas y copiadas, pero los escribas o los copistas de estas cartas no seguían el mismo régimen de los escribas masoretas ni de los de la Septuaginta. Por eso hoy tenemos no solo miles de variaciones en los escritos y fragmentos sobrevivientes, sino cientos de miles de ellas, de tal manera que las variaciones mismas son más abundantes que todas las palabras que se escribieron en el Nuevo Testamento.10 Esto no quiere decir que todo es malo, claro que no. Con mucho estudio se puede llegar a conclusiones muy próximas de lo que posiblemente pudo haberse escrito en un original ya que, como lo he dicho antes, los originales ya no existen. No hay ni uno solo. 


			En ese tiempo se escribía comúnmente en papiro de Egipto, que es una planta biodegradable y era una opción muy buena que hacía la función de papel, pero desafortunadamente este material orgánico con dificultad se puede preservar por dos mil años, y más si no se guardaba con el rigor que merecía, libre de humedad y dándole un trato cuidadoso y correcto. Para que se den una idea, el manuscrito más antiguo que se conserva es un papiro que se conoce como Ƥ⁵² ―porque fue el papiro número 52 descubierto y catalogado en tiempos modernos―. Los números de referencia a los papiros 1, 2, 3, etc. no tienen nada que ver con la antigüedad de cada uno, son simplemente por el orden en que se fueron encontrando. Así, el número 52 es más antiguo que el 1. Este papiro 52 es un pedacito muy pequeño, del tamaño de una tarjeta de crédito, y fue encontrado en Egipto. Eso es todo lo que queda del Ƥ⁵², que originalmente era todo el Evangelio de San Juan.


			¿Y la fecha de este papiro? Los teólogos lo han fechado que fue escrito en el año 125 d. C. Contiene un par de versículos de Juan capítulo 18 donde se describe a Jesús siendo juzgado ante Poncio Pilato antes de ser crucificado. Este escrito o copia fue muy probablemente hecha unos 30 o 35 años después de que el autor del Evangelio de Juan lo escribiera11, y unos 95 años después que Jesús fue crucificado. Como podemos ver, son bastantes años. Posiblemente en 35 años esta copia pudo haberse escrito un sinnúmero de veces. Cada vez que se escribía podía ser cambiada por el escriba o éste podía haber insertado palabras o párrafos teológicos diferentes al original. Es decir, en 35 años del original se pudo haber copiado más de 100 veces. Y cada vez que se copiaba podían suceder muchas cosas.


			Vean en la figura 1 la foto del manuscrito de Juan 18:31-33; 37-38. El papiro está conservado en la biblioteca John Rylands, en Mánchester, Reino Unido. Tiene doble lado, y está escrito en cada uno de ellos. Pueden buscarlo en internet poniendo la palabra Papiro 52 y podrán ver lo minúsculo del papiro, del tamaño de una credencial de manejar, expuesto en la biblioteca. Este papiro lo pueden apreciar en la figura 1.







[image: ]

			Figura 1. Foto del manuscrito de Juan 18:31-33; 37-38. Biblioteca John Rylands, en Mánchester, Reino Unido.







			El primer papiro del evangelio casi completo de san Juan es el papiro 66 o Ƥ⁶⁶. Fue hallado en Egipto y forma parte de la colección conocida como los papiros Bodmer, que son llamados así por el coleccionista Martin Bodmer, quien los compró. Fue hallado en Egipto en 1952 junto con un grupo de otros 22 papiros más. Actualmente este papiro está localizado en Cologny, Dublín, Irlanda del Sur.


			Hoy día se sigue buscando cuál es la mejor versión del texto que pudo haber sido el original de cada libro del Nuevo Testamento. Uno puede suponer que entre más antiguos los papiros o escritos debe haber menos variación con respecto al original porque está más cerca del origen, pero no es así. Curiosamente, en algunos casos, entre más antiguos son los escritos, las variaciones entre uno y otro son mayores. 


			





¿Cuántos manuscritos del Nuevo Testamento existen? 


			Hoy por hoy tenemos no menos de 5,700 manuscritos del Nuevo Testamento, de fragmentos pequeños a cartas completas. Estos escritos están en griego ―que fue el idioma en que se escribió―, más existen otros escritos de lenguas antiguas como el latín, sirio y cóptico. La gran mayoría de los 5,700 manuscritos son de la Edad Media, y curiosamente hay menos variaciones entre ellos, que se escribieron hace 1,000 años a partir de copias de copias de copias, que las variaciones que hay entre los manuscritos más antiguos. Es decir, hay más variaciones en las copias más cercanas a los documentos originales, que las copias de hace 1,000 años. Posiblemente esto se debe a que en la Edad Media los escribas eran gente más estudiada y dedicada al trabajo que los que escribieron las primeras copias de las cartas o de los evangelios. ¿Por qué? Por la razón de que los primeros copistas, por lo general, no eran gente profesional en el oficio. Así que los que copiaron estos textos se presume que, en general, eran personas que no tomaban las precauciones que tomaron los escribas profesionales. 


			Ahora bien, dentro de los escritos de la Edad Media no existe uno que sea exacto, idéntico, a otra copia de su misma época, y algunas veces contienen diferencias pequeñas, pero también otras veces existen discrepancias mayores. 


			¿Cómo se ha resuelto el problema de tantas variaciones? ¿Hay alguna sociedad que se ha dedicado a buscar el mejor manuscrito que se pueda aproximar al escrito original? La respuesta es afirmativa. Hay muchas sociedades y gente experta que ha dedicado gran parte de su vida a encontrar el texto más certero al original. Entre ellas está la Sociedad Bíblicas Unidas. Tengo en mi biblioteca la edición quinta del testamento griego (Barbara Aland, 2014) que representa uno de estos esfuerzos. Cuando estaba estudiando Teología no tuvimos esta edición, pero es importante notar que, de la edición que hicieron en 1993 a esta última de 2014, cambiaron 33 referencias en palabras o frases.12 Esto debido a mejores textos y estudios más profundos, seguramente buscando la verdad histórica o, como dice el famoso erudito en el texto griego del Nuevo Testamento, Bruce Metzger: “[…] con el descubrimiento de algunos manuscritos mucho más antiguos que ningún otro manuscrito que había estado disponible hasta ese momento, ha sido posible producir ediciones del Nuevo Testamento que se aproximan más que nunca a lo que se consideran las palabras de los documentos originales”.13 


			





La mujer adúltera, ¿es la historia verídica 
en tiempos de Jesús? 


			Voy a poner un ejemplo de cómo se puede corromper un texto del Nuevo Testamento con los años y siglos. Regresando a nuestro papiro 66 (Ƥ⁶⁶) que es sobre el Evangelio de Juan, debe notarse que dicho documento del siglo II no es exacto al evangelio que tenemos en la mayoría de las versiones actuales de la Biblia. De hecho, no tiene el famoso pasaje de Jesús que perdona a la mujer adúltera descrita en Juan 7:53-8:11, donde dice que le trajeron a Jesús una mujer adúltera para ponerlo en entredicho porque, supuestamente, la encontraron a ella en el acto de adulterio y, de acuerdo a la ley mosaica, tenía que ser apedreada. Cuenta la tradición que Jesús les dijo a los escribas y fariseos que le trajeron a la mujer adúltera, que quien estuviera libre de pecado tirara la primera piedra. Esta historia tan bonita y simple, sencillamente no fue original, no está en la copia más antigua que se tiene de Juan y en muchas otras copias antiguas; al menos son más de 100 copias que datan desde el siglo IV (san Agustín) hasta manuscritos del siglo XV los que no tienen dicha historia. El mismo Nuevo Testamento en griego, en la susodicha quinta edición que les he comentado, pone la historia de la mujer adúltera en doble bracket o corchete ya que, según explica Metzger, el comité de la Sociedad Bíblicas Unidas decidió dejarlo en la traducción de la Biblia a pesar que “el pasaje no fue original del cuarto evangelio, por respeto a la evidente antigüedad del pasaje y la mayoría decidió imprimirlo encerrado en doble corchete”.14 Pese a la evidencia tan abrumadora de que no hay texto antiguo que soporte lo original de este pasaje y la misma lingüística del pasaje no es juanina o joánica, se decidió dejarlo.


			Muy posiblemente esto se debe al enorme peso del pasaje conocido por todos hoy día. Ciertamente el relato de la mujer adúltera es muy realista, ya que nadie está libre de pecado: el que esté libre de pecado que tire la primera piedra... Ciertamente, no hay ser humano ni santo alguno libre de pecado, de acuerdo a la definición de pecado en el ámbito cristiano. El pasaje es evidentemente retador y pone en jaque mate a cualquiera que dice que está libre de pecado. Aun el propio Jerónimo, quien escribió la Vulgata Latina, decidió dejarlo, por lo mismo que es inspirador, pero seguramente conocía que las copias más antiguas no incluían ese texto. 


			Por otro lado, no todos estaban de acuerdo en dejar el pasaje en el texto de Juan, ya que, si se estudia a detalle, puede uno inferir que hay libertad en el cristianismo de cometer resbalones o errores en el caminar cristiano. Algunos teólogos se iban al extremo de decir que el mismo pasaje promovía el adulterio, diciendo que si Jesús perdonaba a la mujer indirectamente estaba permitiendo el adulterio.  


			





Textus Receptus


			Por otro lado, me da gusto que la edición del Nuevo Testamento en griego en su edición 2014 no siempre toma la decisión de dejar todos los pasajes inspiradores en la Biblia. Me refiero a la omisión de un pasaje que aduce a la Trinidad y carece de apoyo en textos antiguos de la Biblia: Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno (1Jn. 5:7), y que muchos lo interpretan como la evidencia de que la Biblia habla de la Trinidad. Realmente el pasaje, de acuerdo a los textos antiguos, debería decir: Porque tres son los que dan testimonio y luego continúa en el versículo 8 diciendo: El Espíritu, el agua y la sangre: y estos tres concuerdan, tal como lo pone la Biblia católica de Jerusalén o la versión católica Nácar-Colunga.


			En la controversia trinitaria y la falta de evidencia en la Biblia que omite el uso de la palabra trinidad, el comité de la Sociedad Bíblicas Unidas descartó poner el famoso pasaje trinitario de 1 Juan 5:7 por que no tiene soporte de ningún texto griego sino hasta el siglo XV. Sin embargo, la gran mayoría de las versiones de la Biblia si incluyeron el pasaje errático que se refiere a la Trinidad. Ese pasaje de gran controversia ―y lo digo así porque es el único lugar en el Nuevo Testamento donde se menciona una alusión directa a la Trinidad― y ese versículo no existen en las copias más antiguas.


			Cuenta la historia que cuando la primera edición de la Biblia en griego fue publicada en 1516, su editor, un erudito teólogo católico llamado Erasmo de Róterdam, no incluyó este versículo en su texto. Pero sus contrincantes teológicos lo acusaron de que maliciosamente había removido el texto trinitario del griego. Como había tenido tanta importancia la Trinidad después del siglo IV, era importante al menos tener un texto para soportar dicha fórmula trinitaria. Erasmo les contestó que él no había encontrado un texto en griego que tuviera la fórmula trinitaria. Había en otros idiomas esa alusión a la Trinidad, como en latín, pero Erasmo no encontró ni un solo manuscrito en griego que tuviera dicha afirmación. Entonces Erasmo los retó a que si le llevaban un texto en griego que incluyera dicho pasaje trinitario, él lo incluiría en la siguiente edición del texto que estaba haciendo.  


			En respuesta, sus contrincantes literalmente produjeron un texto en griego o bien hicieron producir uno que incluía dicha fórmula trinitaria. Es decir, alguien copió la carta de primera de Juan en griego y añadió dicho texto. Recuerdo que uno de mis maestros de Teología en Regent College decía que a Erasmo le llevaron el recién hecho manuscrito en griego, al grado que todavía se podía correr la tinta porque lo acababan de terminar. Fiel a su promesa, Erasmo incluyó dicho pasaje trinitario en su segunda edición del texto griego del Nuevo Testamento. A este escrito en griego hecho por Erasmo, donde cuidadosamente buscó incluir las mejores copias disponibles y las más antiguas en ese momento, que eran del siglo XVI, se le conoció como Textus Receptus, término en latín que significa Texto Recibido, y es por eso que cantidad de Biblias tanto evangélicas como católicas y en diferentes idiomas (inglés, español, alemán, etc.) tienen ese error de 1Jn. 5:7. La mismísima versión de King James, que es muy famosa en el idioma inglés, incluye dicho texto errático. A esa inclusión del texto sobre la Trinidad se le conoce como Coma Joánica.15


			También en las versiones en español incluyen dicho texto trinitario; por ejemplo, está la famosa versión evangélica Biblia del Oso, escrita por Casiodoro de Reina en 1565.16 Luego esa versión fue corregida por Cipriano de Valera en 1582 y la llamaron Biblia del Cántaro17. Esta conjunción de las dos versiones es la más famosa en la Iglesia protestante, y se le conoce como versión Reina Valera. Asimismo, el error del Textus Receptus salpicó en gran forma a las traducciones de la Biblia de la Iglesia católica, tales como la Vulgata Latina18 o la famosa Biblia Platense en español,19 que tienen el famoso texto trinitario que, por más de 800 años, no hubo texto que lo tuviera.


			La palabra trinidad no existe en la Biblia, ni las alusiones directas a la Trinidad. Hay pasajes como en el libro de Hechos, donde se describe al Espíritu Santo, pero no es concluyente que sea una persona independiente de Dios o la tercera persona de la Trinidad. 


			





Conclusión


			Con esto concluimos una breve descripción de lo que es la Biblia y la historia compleja que existe en su formación. En el Antiguo Testamento hay diferencias en los libros que incluye la Biblia católica versus la Biblia evangélica o la Biblia judía; no así en el Nuevo Testamento. Tanto la Biblia católica como la evangélica tienen los mismos libros, que son 27 en total, de los cuales hay cuatro evangelios, el libro de Hechos, cartas del apóstol Pablo, otras cartas pseudoepígrafas de Pablo, una carta a los Hebreos, una carta de un tal Santiago, dos cartas de un tal Pedro, tres cartas de un tal Juan, una carta de Judas que no es Judas Iscariote y un último libro, el más complejo e intrigante del Nuevo Testamento, al que se le conoce como Apocalipsis. Las versiones católicas y evangélicas contienen exactamente las mismas cartas. Son las traducciones las que varían. El Textus Receptus fue el primer intento serio por formalizar una sola versión del Nuevo Testamento, y hoy día es el texto aceptado, en su quinta edición revisada, de la Sociedad Bíblicas Unidas junto con la Sociedad Americana de la Biblia y la Sociedad Bíblica Alemana; son, en sí, una guía para el mundo cristiano del texto en griego aceptado por la mayoría de los cristianos.


			El tema de cuál es el mejor texto griego antiguo va a seguir dando de qué hablar, conforme se vayan descubriendo nuevos manuscritos y salgan a la luz más cosas de la historia de los manuscritos ya conocidos. Hoy por hoy existe una buena base para los cristianos, tal como existe para los judíos, en su caso una base del Antiguo Testamento, conocida como Biblia Masorética. 
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Capítulo 2


			Buscando al Jesús histórico






			Jesús histórico y Jesús bíblico


			Cuando uno escucha una historia, cualquiera que sea, siempre se pregunta: ¿sería así como sucedió? ¿Hay otras versiones de los hechos? ¿Cómo se puede saber si es verdad lo que se dice? En el caso de Jesús y las historias que se hablan de él, eruditos bíblicos se han hecho estas preguntas y muchos de ellos han diferenciado que sí existe una discrepancia entre lo que es el Jesús bíblico y el Jesús histórico.


			¿Qué significa el Jesús histórico? ¿Hay alguna diferencia con el Jesús bíblico? La respuesta es afirmativa. El Jesús bíblico sabemos que nació en Belén, vivió en Nazaret, predicó en Galilea, sanó enfermos, sacó demonios, criticó a los religiosos, predicó el reino de Dios, fue muerto bajo Poncio Pilato, resucitó al tercer día y ascendió al cielo. Con el Jesús histórico no es la misma historia, no todo lo que está escrito en la Biblia tiene un soporte histórico. El Jesús histórico es el personaje que vivió, existió y caminó en la Tierra, quitando todos los elementos místicos y religiosos que pueden desviar al lector a conocer la verdad histórica de ese personaje. Veamos, por ejemplo: los estudiosos críticos de la Biblia coinciden en que el Jesús histórico no nació en Belén, que sí vivió en Nazaret, que predicó un mensaje apocalíptico diciendo que el reino de Dios se había acercado, que se arrepintieran porque el reino de los cielos estaba por llegar en forma inminente, y que fue muerto bajo Poncio Pilato. Éste es el resumen de lo que sí se sabe con más seguridad acerca de quién era el Jesús histórico. La desmitologización del Jesús bíblico es una importante tarea para saber y encontrar al Jesús histórico.


			¿Cómo se puede saber quién era el Jesús histórico? La historia del cristianismo se vuelve muy interesante al entender el Sits und Leben, para descifrar o encontrar lo más cercano posible a la verdad histórica. Esta frase, Sits und Leben, contiene palabras alemanas que usan los teólogos para estudiar el contexto de algún versículo o historia de la Biblia. Quiere decir sitio y vida, significando que es necesario entender el pasaje en su contexto histórico, su cultura y su lugar. Ésta y muchas herramientas teológicas tenemos hoy en día. Todas ellas se usan para escudriñar las escrituras de la Biblia y poder encontrar escondida mucha información que nos ayuda para aclarar la historia. Esto lo veremos a partir del capítulo quinto.


			Poniéndolo en palabras fáciles, Jesús histórico es diferente al Jesús bíblico. El Jesús bíblico establece la historia de un culto que se desarrolló después de que Jesús murió. La gente comenzó a decir muchas historias de Jesús resucitado y que se le había aparecido a mucha gente más. Parte de esas historias las encontramos, principalmente, en los cuatro escritores de la Biblia que son los autores de lo que se conoce como evangelios.


			Las historias de los evangelios se escribieron al menos 35 años después de que Jesús murió, siendo el Evangelio de Marcos el primero en escribirse de entre los cuatro originales. 


			La mayoría de los críticos teólogos coinciden que la predicación del Jesús histórico fue cuando hablaba sobre los últimos tiempos y que el fin del mundo estaba cerca, diciendo que se arrepintieran de sus malos caminos y que buscaran a Dios. Éste es el Jesús histórico rescatado. 
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